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^Horca o Guillotina? 
Dolíase días pasados el nm-viy riia-

rio madrileño «El Parlamentario» de 
los detaciertos q u e íj. diario cometf u 
concejíiles y alcaldes de ,T.quel conce
jo, muchos dí3 e l l o s de dudosa buena 
fé, y terminaba el articulista pidien
do al Ayuntamiento que instituyera 
un moderno servicio de grandi.sima 
necesidad para bien d e \m vecinos y 
era, e! que, so roiocasea unas cuan-, 
taa horcas en c a d a distrito, donde se 
colgase de vez ou cuando unos cuan
tos concejales desaprensivos o apáti
cos, y d e paso, para mayor eficacia de 
la reforma, se suspendiera de ellas 
aigün alcalde de Real Orden p a r a es-
carmierto de picaros y monterilaH. 

El concejal socialista de nuesiro 
Concejo dolíase también en un artí
culo publicado en el número anterior 
de E u c s t r o semanario, de los abusos 
que a diario cometen comeiciantillos 
de todas raleas con ei público, abu
sos d e fácil compiobatión, y que son 
llevados a cabo, por la falta absoluta 
de autoridades que vigilantes, pon
gan coto a tamaños desafueros, y 
muy eu particah;r, de los señores te
nientes de alcalde q u ? , ni se preocu
pan, ni dejan a otros preocuparse de 
la urbanización y moralidad pública 
como es su deber, ocupando nnos 
puestos que, maldito lo que se preo
cupan de ellos, y aduf iendo lógicas 
razones, pedía a dichos señores que, 
o cumplan con sns d e b e r e s corrigien
do, al calor de los fueros que les con
cede la Ley Municipal, estos males 
que vau contra la salud y el bolsillo 
de los vecinos, o «presenten las d i 
misiones y dejen paso a otros que, 
de buen grado, y sin miramientos y 
temor alguno, obligarían a todos a 
cumplir con su deber para con el pl^ 
blico q u e paga y sufre.» 

Si el articulista de «El Parlamenta
rio» cree q u e sería conveniente una 
horca para alguuos concejales y al
caldes de Madrid, puede dar una 
vueltecita por nuestro admirable 
Concejo, a ver lo q u e receta para 
arreglar el tremendo .issarreglo que 
se ha apoderado de casi lodos los 
concejales, en lo que respecta a rus 
funciones como tales. 

Seguramente pediría una Guilloti

na, o muchas guillotinas, y auuque, 
el remedio sena extremo, quizá la 
vista dei horrible artefacto, bastaría 
para que, dichos señores cumpliesen 
con am deberes, o en su consecuen
cia, y reconociendo su inutilidad co
mo veladores y procuradores del 
bienestar de sus conciudadanos, se 
despos-°yeran de sus respectivos car-, 
gos dejando así en libertad, a otros 
qne quizá con menos habilidad, pero 
seguramente cou menos apatía, sa
brían busiar la|medicin.!i que dé al 
traste cou abusos -de favoritos de ca
ciques, y políticos de todas calañas. 

Por que, es más que triste eangrien 
to lo que ocurre con nuestros conce
jales. Rara es la sesión municipal 
que aparecen por las Casas Consis
toriales, y menos mal si al ir a ellas 
fueran con problemas estudiados dis
puestos a imponerlos en bien del ve
cindario. Alli únicamente se va a dor
mir la siesta, o a decir SI o NO. 

Pero al fin y al cabo esto, con ser 
grave, no supone nada si lo compa
ramos con cl hecbo de que, ningún 
teniente alcalde, se preocupa y vigila 
a su distrito como debe, si no al con 
trario, que ellos bou los primeros en 
escurrir el bulto a todas las cuestio
nas que supongan trabajo, cuyos re
sultados sea algo hueno,moral yequi | 
tatívo para el vecindario. 

Y el alcalde, o no se entera, o .po 
quiero enterarse de estás faltas de los 
miembros de! Goncej-9, faltas quepe^ 
na la Ley Municipal con multas y con 
suspensión de cargo, en tanto que el 
pueblo clama constantemente, dei 
abandono ea que se les tiene sin que^ 
para rara casualidad, logre hacerse 
oir. 

¿Para qué se lucha con tanta fé en 
elecciones por alcanzar un sagrado 
puesto de concejal? ¿Para abando
narles después? ¿Para una veí con
seguido cruzarse de brazos, mientras 
comtírciantts s iu conoiencia, robaii 
descaradamente en la calidad y en el 
peso dei pan y otros artículos? jPara 
tener las vías públicas destrozadas, y 
cor. vertidas en estercoleros? Para que 
en Yecis. no se lleve a cabo una re 
forma útil por uada del mundo? ¿Pa
ra que, eu una palabra, el principio 
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c u l o m i t o ? Si s e l u c h a e n l a s e l e c c i o 

n e s p o r m a n t e n e r e s t e e s t a d o d e c n g a s ^ 
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b r a r á n d e c e n s u r a s y d . j a r á a p a s o a 

o t r c s e l e m e n i o s , q u o p u g u n n . p o r l a 

b o r a r p o r l a m o r a ü i l a d a d m i r d s t r a t i -

va d e l p u e b l o . 

José Cremades Soler 
A l c o h o l e s 

^íEstamos en feria? 
—Nadie lo dirí»,—como dice un 

amigo dtl que esto "Hcribe Al menos 
por lo que se refiere a loa festejos 
preparados por el Ayuntamiento y la 
Comisión que del S'ÍUO del aquel for
mada, deba entender de todas estas 
cosas. 

En el programa no he visto más 
que tres feslejos que le ban hecho 
distinguirse del de otros iiñr.s; la Ex
posición Pvegional de Bellas Artes, el 
Coso Azul y Blanco y el Certamen 
Literario-Musical, debidos, aunque 
sea no poro triste confesarlo por una 
parte y por olra baslaute satisfacto
rio, a la iniciativa p'n-licular de uaos 
cuantos jóvenes que, invirticndo los 
papeles, se han constituido durante 
estos días en maestros o tutores de 
nuestra Gorporacióu municipal y Co-
misióu do feria, suplieado ¡a escasez 
de iniciativa de estos organismos y 
enseñándoles como se organizan 
festejos qm a más de constituir una 
lucida y biillante prueba de cultura 
a la vei que agradables fiestas que 
deleitan al par que educan, no re
quieren más qua el trabajo de orga
nización, algo pesado y dificii y mu
cho más para qniel:!e;^ como sucede 
a nuestro pueblo, se hallan domina
dos por una excesiv:i y couíurable 
apatía que más arraigada que eu na
die existe en el Ayuntamientopara to
do aquello que de algún modo tieíada 
al bien común, aunque oe d^npljcjiío 
uuna actividad m;iivi|iosa ea to lo 
lo que signifique uliiidad propia par
tícula por los ¡ndivíiíuos que cons
tituyen su mayoría. 

Así hemos visto que fuera de estos 
tres festejos a que nos b.^inta ) :.'fü-
rido, solo tiguran eu el programa de 
feria los consabidos bailes quo n u n - ' 
ca se celebran, los piulidos de pelota 
las eu iañas, los fuegos artificiales, el 
cine público, tiro de pichón, veladas 
ma-iicales y toda esa porción de co
sas insulsas y y anodinas que hacen 
de los pro2van:ia'3 da feria anuales 
an?, copia de los que le.i van prece-
dif n lo il.;t)a de informe y desespe
rante monotonía y aun pudiéramos 
decir qua todas esas insulceses van 
disminuyendo cada año hasta dejar 
reducido el programa a fU mínima 
expresión. 

Seguramente en el villorio más in
significante de España donde se ce
lebre una feria habráa festejos que 
dsjeü t.íimuñita la nuestra, saliendo 
do todas esas vulgaridades que can
san y aburren más que entretienen y 
que ni siquiera despiertan la curiosi
dad de la mayoría que acoje con ges
to de iridiferenci?. o hastío cuando no 
cou sonrisa burlona, el anuncio de 
los f.'.-it'go"? que se concibenen los en-
duievicíoh y vacuos cráaeos del ele-
mei'to ofi?Í5l dei municipio. 

Gi acihs, pues, a uu puñado de jó -
venw eiiiuí,':astas y amantes de un 
pui bio, sabemos qua en Yecla h&y 
feria y que nuestros gobernantes ne
cesita n que les enseñen como se ha 
ce patria y cultura sin otro gasto 
qu'. e l de las energías espirituales y 
mileriales ueoesarios paraJiacer qua 
reaullen éxitos lo que los demás 
piensan fracasos, dominados por la 
abulia que denigra y hace de las so->l 
ciedades de hombres civilizados hor»' 
das de salvajes. 

José Cremades Soler 
C e r e a l e s 

En defensa propia 
Direetor do JUVB.NTÜD. 

Ruego a uslel dé cabida en su pe
riódico al siguieate comunicado reo-
lifioan.'io el s:isci-iío por coa MLíuel 
Rodríguez titulado «La inspección 
Pecuaria», inserto en el mismo n ú 
mero 49. eorrespoüciienle al 2 4 del 


